
Gorros de punto y 
pantalones acampanados 

Flower-Power 
1970-1979 

1970 Pnmer atentado del grupo 
terronsta alemán RAF Se inventa la 
cIn1a de vídeo El SOClahsta Salvador 
Allende Gossens gana las eleccio­
nes presidenciales de Chile 

1971 En Uganda. ld1 Am1n sa hace 
con I poder a traVés de un golpe 
de Estado Se concede el Premio 
Nobel de la Paz a Willy Brandt. Stan­
ley Kubnck rueda La naran1a mecA­
n,ca Muerte del trompeusta de Jazz 
Lou1s Armstrong 

1972 Juegos Olímpicos en Múnid1, 
secuestradores palesunos matan a 
dos deportistas 1sraelies. Protestas 
mundiales contra las pru bas nu­
cleares fmncesas en el atolón de 
Mururoa En EEUU se presenta 1 
pnmer ¡uego por ord nadar 

1973 Fin d la Guerra d I Vietnam 
El general P,nochet instaura tras 1 
golpe d do una d1ctndura m1b-

r n Ch,I El a IIO da las tro s 
as y sirias en Is d n 

dana Gu ,ra d I Yorn K1 pur La 
d n1nución d rtac,on d 

La política como forma de vida 

Los anos setenta se caracterizaron por una intensa 

polrtización de la vida pública. que sobre todo con­

cernía a la generación más joven.r Los problemas 

mundiales como el conílicto este-oeste y la conse­

cuente carrera armamenústica de las grandes po­

tencias. así como la ecología. provocaron repetidas 

cnsis que condujeron a las revueltas estudiantiles 

de 1968, hasta llegar, incluso, a posiciones más ex­

tremistas como las de los terroristas en Europa. 

antimoda. La importancia del estilo de vesur legido 

por la oposición política y social de los setenta se 
manifiesta en los elementos de este estilo que pa. 

saron a formar parte de la moda de masas. 

100% natural: hecho a mano 

Regreso a la naturaleza. ésta fue la expresión clave 

que provocó, al inicio de la crisis del petróleo, si no 

lo había hecho ya antes. que muchos se pusieran a 

hacer punto y ganchillo. Toda la ropa que lo permi-

Estos conflictos no afectaron exclusivamente al or- tiera se confeccionaba de este modo Y las labores 

den mundial. De hecho. la estructura social se con- se hicieron extensivas a la decoración de la vivien-

virtió en un tema candente en los setenta: tuvieron da. bajo la forma de colchas, almohadas, cortinas o 

lugar numerosos intentos de encontrar alternativas pantallas para lámparas. En las revistas de moda 

a las formas de vida tradicionales. En este contexto, 

las drogas. el amor libre y las comunas desempe­

f'laron un papel destacado. También en esta etapa. 

el feminismo vivió un impulso decisivo. 

En esta década, la moda se perfiló como un medio 

democrático para expresar las opiniones persona­

les. Aún así, también se produjeron interesantes in­

novaciones en la alta costura, como demuestra el 

hecho de que muchos de los disef'ladores actuales 

más importantes empezaran su carrera en esta 

época: Thierry Mugler. Kenzo, lssey Miyake, Vivienne 

Westvvood o Ralph Lauren. De todos modos. hasta 

bien entrados los ochenta los rasgos del movimien­

to hippy fueron los que se encontraban con más 

frecuencia en la moda, que se caracterizaba por 

romper con lo establecido y transmitía la conscien­

cia sobre el medio ambiente. El feminismo conside­

ró la moda como un exponente más del sistema 

patriarcal y muchas mujeres prefirieron seguir una 

ocupaba un espacio destacado la columna con 

consejos para que uno mismo se confeccionara la 

ropa y los complementos del hogar. En este am­

biente tan "natural" resultaban ideales los muebles 

de madera natural y las lámparas de papel. Basán­

dose en esto, se estableció en el mundo entero una 

multinacional sueca dedicada al mobiliario. 

La tendencia a realizar labores de punto también 

dejó su rastro en la alta costura: Sonia Rykiel, la di­

sef'\adora francesa más importante en la actuali­

dad, se hizo famosa en esta época gracias a unos 

modelos de punto muy elegantes, femeninos y de­

licados, si bien originariamente el género de punto 

se había asociado con la ropa de trabajo o la ropa 

de tiempo libre. 

No solo había chaquetas de punto y jerseys: tam­

bién se podían ver trajes de punto, incluso trajes 

pantalón de punto, con las variantes más dispares. 

Durante mucho tiempo, estuvieron en boga los 

petróleo como medida de presión 
contra Occidente provoca una cnsIs 
del petroleo 1ntemac1onal. Muerte 
del pintor Pablo Plcasso 

1974 D1m1s1ón del presidente N1xon 
en EEUU a causa del asunto Water­
gate Bob Dylan InIcIa una gira por 
EEUU Isaac Rab1n se coílVlerte en 

Estreno en Broadway de A Chorus 
une. EE.UU celebra sus 200 anos 
de 1ndependenc1a. En las pnmcras 
elecciones democráticas de Portu­
gal ganan los socialistas con 
diferencia 

farn1har Roors (ralees) de Alex Haley. 
Volkswagen instala un taller en 
EE.UU para fabncar el modelo 
Golf Muerte del fotógrafo Man Ray 

1977 Elecciones democráticas 

el Pnmer Ministro 1sraell 

1976 Muerte de Mao Tse-tung 
J1mmy Carter es elegido presidente 
de EE.UU Aparece la crónica 

1975 Muerte 
del dictador 
Francisco Fran­
co. Espal'la vuel­
ve a convertirse 
en una monar­
quía bajo el rey 
Juan Carios B111 
Gates funda la 
empresa M1cro­
sofL Estreno del 
film de Milos 
Fonman Alguien 
1.0ló sobre el m­
do de/cuco. 
con la partIcIpa­
oon do J e 
N1cholSQn 

Richard Rogers, Renzo Piano, Centro Nationa/ d'Art et 
de Cu/tu~ Georges Pompidou, Part 1971-1977 

en Espana Unos palestinos secues­
tran un ov1ón alemán con la inten­
ción de presionar para que se libe· 
ren unos terronstas en pnsión. 
Estreno de la pellcula de cIencIa 
ficción La guerra de las gala'<tas. 
de George Lucas. Muerte de Elvls 
Presley 

197B Los acuerdos de Camp David 
ponen fin a la guerra entre Israel Y 
Egipto Se nombra papa al polaCO 
Karol v\.b¡tyla con el nombre d 
Juan Pablo II La canlllnte punk rodc 
N1na Ha en inicia su carrera. 

1979 AevoluC16n 
ol a1,a 111 

S la l 
1 

d 
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bngos largos de punto y el blazer de punto susti­

t\JYÓ al estándar de tela. que resultaba algo más rl­

gido Por la noche. los vestidos de punto O los Jer­

se,s de lúrnx conferían una elegancia descuidada 

El parchwvrk se fue imponiendo, pues proporcio­

naba una apanencia rústica, muy parecida a la del 

ganchillo. a través de sus colores vivos y el aire sen­

cillo. improvisado y descuidado. Sus orígenes se re­

montan a la época de los pioneros en EE.UU. 

cuando las mujeres de los colonos producían ver­

daderas obras de arte con los escasos teJ1dos y re­

tales de los que disponían. Nacido por la necesi­

dad, el patch\.vork se convirtió en el último gnto en 

los setenta en el mundo entero. Tanto era así que 

nadie casia ya los pequef'los trozos de tela entre sí. 

sino que se estampaba el dibujo imitando el patch­

work sobre una tela. Las faldas que llegaban hasta 

el suelo y las faldas anchas de patchwork represen­

taban una mirada hacia el pasado, en busca de 

tiempos más sencillos (supuestamente mejores). y 

tenlan un aspecto muy romántico. 

El patchwork también hizo su incursión en el mun­

do de la alta costura: Yves Saint Laurent. por ejem­

plo. lo utilizó en infinidad de ocasiones en la colec­

ción z!ngara y creó abrigos de piel con patchwork 

La nostalgia y los estilos étnicos 

En esta época también irrumpió el estilo nostálgico: 

blusas como las de la abuela, faldas largas como 

las de las campesinas, faldas de gitana, chales in­

dios. atuendos beduinos y chaquetas afganas. Gus­

taba todo lo que recordaba a las modas del siglo 

XIX y de principios del xx. así como las alusiones a 

la tradición rural de Europa y del resto del mundo. 

El resultado fue una mezcla colorista de estilos. ya 

que no se adoptó uno concreto, sino elementos de 

todos ellos. El eclecticismo también fue muy prolífi­

co en la alta costura. Las colecciones de colores vi­

vos de Yves Saint Laurent ennoblecieron la mezcla 

de estilos y la elevaron a la categoría de lujo. Pre­

sentó una colección en 1976. Inspirada en los Ba­

llets Rusos. que hizo correr ríos de tinta: las faldas 

ostentosas, provistas de ribetes dorados. los abri­

gos de cosaco y las chaquetas de boyardo se con­

feccionaban con terciopelo, brocados en oro y cáli­

dos tonos luminosos como de piedra preciosa. Las 

orlas de piel. los gorros. los borlones dorados Y el 

resto de los accesorios completaban el lujo orienta­

hzante de un modo muy francés. En 1977 lanzó 

'Op,um·, un pcrfum con un olor fuerte y dulzón. 

En los setenta. la vanante más sencilla para el ado­

I n con poco pod r adquisitivo ra el look in­

dio-vestid lig ros h h s de batista d sed . blu-

con estampados orientales y bisutería de plata. To­

dos estos elementos se produclan a un coste muy 

bajo y, procedentes de Londres, invadieron todos 

los rincones de Europa. La inmensa mayoría eran 

objetos de imitación. pero algunas de las ideas 

acabaron dando paso a una especie de ·modernis­

mo" europeo: es el caso de las sencillas chaquetas 

de pana aterciopelada confeccionadas con borda­

dos, en los que se aplicaban pequef'los fragmentos 

de espejos. o bien los bordados "indios· en senci­

llas blusas de algodón. Uno de los objetos preferi­

dos eran las varitas de incienso. asl como todos 

aquellos elementos que aportaran una nota exótica 

Forma sin norma 

Estos préstamos de épocas pasadas o de otras cul­

turas ponían de manifiesto que se vivía una época 

de transición, también desde el punto de Vista de la 

moda. Los setenta no crearon ninguna silueta nue­

va; más bien continuaron las tendencias de los 

af'los sesenta. que se de!¡arrollaron, hasta llegar a la 

forma típica de los ochenta, de rasgos muy distin­

tos a los de épocas anteriores. En cierto sentido 

puede decirse que la moda se relajó, influida por la 

ropa desnnada al tiempo libre. 

La etiqueta en el vestir desapareció casi por com­

pleto. En el mbilo de la moda. también s pro-

Jacqueline y Élie Jacobson (Dorothée 
Bis). poncho con capucha y minis­
horts de punto, Elle 1970 

El ob1et1:10 de Jacqu hn y Ehe Jacob 
son cons1stla en crear una moda alegre> 
y des nfadada A pnnc1p1os de los s 
senta inauguraron la Boutique Dorolhé 
en París y, al cabo de poco tiempo. 
abrieron otra 11enda con el nombre de 
Dorot11ée Bis (porque era la segunda), 
que también se conv,nió en el nombre 
d la firma Ademós de por las prendas 
que se solían confeccionar d punto co­
mo los calcetines o los gorros. el "Look 
Total" también se caract rizaba por los 
sombreros o las camisas de punto. que 
se llevaban por encima de los pantalo 
nes En el con¡unto de la fotograffa s 
apr cIan unos m1nishorts muy cerl1dos 
que contrastan con los calcetines lar os 
y el también largo poncho a rayas El 
vestuario se completaba con un 1er ey y 
un gorro que combinaran Dorothé Bis 
s caract rizaba por unos d terminados 
colores que se iban rep1 endo y que só­
lo variaban ligeramente Estos tonos 
constituían el elemento unificador del 
"Look Total· D sde un pnnc1p10. la firm 
ofreció una ropa cómoda y muy a la 
moda. as qu1ble para I público ¡oven y 
que se orientaba :ib1erta1 ente hacia I s 
tendencias efímeras 

s con bo~ odas o nw1is ncras 1ndi s. ch les dujo cierto antiautorismo en s senudo. 
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Estilo folclórico, Elle. 1970 
India 'r Pak1stan no solo ran los desu­
nos m.;s v,s11a os por los h1pp1es en los 
anos esenta y setenta Los adornos y 

los 11est1dos de estos países también tu­
v,eron una gran influencia en la moda 
occidental El chaleco largo. los pantalo­
nes de muselina estampada, los borda­
dos en los bordes y la blusa ligera de 
mangas anchas transmiten un a,re con 
rem,niscenaas del L.e1ano On ntc 

Yves Saint L.aurent, ·colección 
Ballets Rusos·. 1976-1977 

LB colección rusa s11uo a 'Yves Sa,nt 
L.aurent de lleno en la tcnd nc,a de 
la ·naturalidad", típica de la época 
No obstante. el d1sel\ador la doló de 
un toque exquisito Las anchas man­
gos oscilantes. la amplia mida con 
frunces y el pal\uelo triangular -que 

wl1 V111tzar como abn o en la 
d diario- mu rran l;i ,nnuen 

ria I rr... rurul Los bordados de>­
ra 01 y ~ colo 1ntl'nso corno 1 
roio. .1 1,IJ r I azul, uerr:l n el 11 
10 d -.estJdos tr a,c,on.:il n lc'l 
Eu del 

Lo importante que resultaba el aspecto descuidado 

se demuestra en el hecho de que la moda de no­

che prácticamente no se diferenciaba de la ropa de 

diario. En todo caso, por la noche, los v stldos o las 

faldas llegaban hasta el suelo y los tejidos eran un 

poco más delicados. S1 se piensa n la moda de 

noche qLIe existía hasta mediados del siglo XX. la 

diferencia es considerable. En el periodo del cam­

bio de siglo, existían unas formas propias. especifi­

cas para la noche y que jamás se hubiesen llevado 

durante el dfa E incluso se distinguía la moda de 

noche muy claramente en función de los distintos 

acontecimientos a los que se as1st/a. El corte del 

vestido, la profundidad del escote, la longitud de las 

mangas. las colas y los tocados ampulosos en toda 

su variedad, por no hablar de la suntuosidad de la 

tela, permit/an distinguir claramente si se trataba de 

un vestido para ir al teatro, a un baile o a una cena. 

En los ai'\os cincuenta aún existían los trajes largos 

para salir por la noche. que desaparecieron en los 

setenta Lo único que quizás los diferenciaba de sus 

equivalentes del día eran las telas. algo más ele­

gantes en el caso de la noche. Por lo demás, prácti­

camente no se haclan distinciones. Con la falda se 
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podían llevar. incluso de noche. J rseys de P un0 
delicados. a v ces bordados con hilo d oro, Pclrt.e 

de la blusa habitual. 

Faldas y vestidos 

En los setenta, la falda y la blusa se convirtieron en 

el atuendo más corriente, ya que resultaban ade­

cuadas para todas las ocasiones. En un principio 

las blusas casi siempre eran muy sencillas y estre,. 

chas, aunque con el transcurso de los ai'\os se in­

trodujeron modelos de inspiración román~ca. 

En 1970 las faldas eran tan cortas como nunca 10 

hablan sido, es decir. que solfan cubrir apenas las 

nalgas. Pero muy pronto se empezó a extender un 

movimiento contrario: aparecieron en el mercado 

las primeras faldas de longitud media, las denomi­

nadas midi. La mayorfa de las veces se trataba de 

faldas con cuatro costuras y mucho vuelo. o sea, 

que no tenían nada que ver con el corte recto de 

las faldas caracteristicas de los sesenta Combina­

ban bien con jerseys o chaquetJllas que llegaban a 

la altura de la cintura. Estas chaquetas estaban ador­

nadas a veces con piel artificial y presentaban una 

capucha, una forma de cuello y/o sombrero extraí­

do de la moda deportiva y de la ropa para el ocio. 

Al principio la midi no se impuso fácilmente. pues 

las mujeres se hablan acostumbrado al gusto por lo 

corto y encontraban la minifalda más juvenil que las 

faldas de longitud media. Mucho antes se acepta­

ron los abrigos que llegaban al suelo: se conseguía 

un contraste muy especial al combinarlos con una 

minifalda. Las faldas con botones constituían una 

prenda intermedia. Se podían desabrochar los boto­

nes que se deseara para que la falda cubriera las ro­

dillas. de acuerdo con el gusto más puritano. a la 

vez que permitían reducir la longitud de la falda Y 

satisfacer. asf. un gusto más provocativo. 

Sin embargo, en 1975 ya no estaban de moda las 

faldas extremadamente cortas; se hablan impuesto 

las faldas acampanadas o plisadas que llegaban a 

la altura de las rodillas. Las nuevas faldas resulta­

ban muy correctas y, al menos desde la perspecll­

va actual, daban un aspecto más formal e Integro 

Se confeccionaban de punto, tweed o de tejidos de 

lana a cuadros y se podían combinar con cortas 

chaquetillas de punto, jersays o blusas. y a V8(J!f, 

también con un chaleco de punto. Fbstenorm nte 

aparecieron las faldas fruncidas, asf corno laS Q 

presentaban pliegues sin planchar y, a llJíl"l· 

bién parches. 

Entre las adolescentes d I poca se 

uso de las r Id larg s h Sta el su lo. el caSo 

d qu no II ran ueros. Es s r ld s n 

1 rm c1rcu r o bi .n nta n mucho vuelO 



cu 1J'O costuras. Mas tard aparecieron las faldas 

de nos niveles qu estaban fruncidas y cosidas 

en si haclan que la prenda se fuera ensan­

chando medida que descendla. Las faldas pre! n­

das eran las que presentaban estampados florales 

o d patchwork Y que, a veces. también tenlan en­

caies. No resultaba extraílo que se llevaran con los 

pies descalzos. incluso por la ciudad Combin da 

con una blusa de estilo romántico, un mantón y 

una melena lisa al viento, formaba el look caracte-­

rfstJco de la tendencia nostálgica 

A mediados de la década, la falda se recortó hasta 

la altura de las rodillas. pero entonces la prenda 

adoptó una forma distinta, más bien acampanada 

La e'JOluetón del vestido siguió una lln a similar a 

la de la falda. Mientras que las adolescentes los lle­

vaban hasta el suelo, las mujeres los llevaban a la 

altura de las rodillas. Tuvieron mucho éxito los vesti­

dos camiseros con cinturones. Hacia la mitad de la 

década se vieron desplazados progresivamente por 

los vestidos de punto. Este material suave no se ce­

nia no requerfa cuidados especiales y permiúa rea­

lizar cortes de calda suave y fruncidos, por lo que 

resultaba práctico y elegante. Poco después, la ten­

denaa de las faldas fruncidas o plisadas se hizo 

extensiva a la parte superior, a la que también se le 

anadían parches. Dado que no solían estar forra­

das. la calda aún resultaba más suave: se aprecia­

ban el aspecto informal que ofrecían y la sensación 

de suavidad sobre el cuerpo. Asimismo, aparecie­

ron matenales_ como la pana aterciopelada o las 

suaves fibras de pol1ester, cuya comodidad no po­

día compararse con la de los r!gidos vestidos de 

perlón y las camisas de nailon de los cincuenta. 

Algunos vestidos de verano eran cruzados, sin 

mangas o bien tenían mangas de vuelo o con for­

ma de trompeta. Sin duda, cada vez se mostraba 

m s canudad de piel También se llevaban vestidos 

con los hombros descubiertos durante el día, a ve­

ces con cuello halter, o bien camisetas sin hom­

bros, es decir, tubos elásticos de tela. 

Las blusas y las chaquetas 

las blusas camiseras y los polos eran la prenda su­

perior más habitual. A finales de la década se com­

plementaron con camisetas y blusas de estilo 

románuco, que mostraban la 1nflu neta directa de 

las blusas d pnncipios de siglo. lb n cerradas, so­

lían t ner algún p rche, que odic1onalmente se 

ciomab con ruches El cu llo, alto, podla estar 

h ho d la misma t I qu la blusa o de encajes 

L'.l mllng solían conf cc1onor lrun idas y. n 

1 u os c:a , pa n d cordero Eran lor-

g o I o n m 10 brazo L rmIn b.1n n un 

puno ancho o bien en una campanilla circular, se­

gún la forma del vestido Ex1sUa un tipo de camisa 

que no resultaba tan extremado. sino que tenía un 

corte más clásico y elegante, y que quedaba muy 

bien con los tra¡es: tenía una caída suave, iba cerra­

da hasta arriba y se anudaba con un lazo 

También aparecieron las blusas cruzadas con va­

porosas mangas de vuelo. Las burdas batas para 

pintores podían bordarse y, de este modo, combi­

narse con pantalones y faldas indisuntamente. Para 

rematar el conjunto se llevaban zuecos de madera. 

Daba la impresión de que las cazadoras que llega­

ban a la altura de la crntura y de colores VIVOS, a ve­

ces con cuadros de lenador, se podlan llevar en to­

do tipo de ocasiones. Se conleccionaban con felpa. 

piel te¡ida con lana, te¡1dos bastos de lana o con la­

na fina Por la noche tambi n se podía llevar la ca­

zadora pero con unos materiales más elegantes. a 

veres incluso bnllantes 

Las chaqu tns de punro velan por todas partes y 

pod n ser el an~ o d portJvas. Soh n II r un 

Hubert de Givenchy, vestido de noche 
con bolero, 19 72 

Es11. st1do d n1 )Ct ro¡o v t:,l,inc 

con rcc1onó con lgocJón v mu•· tra 1 
flU('VéJ lonqll ,d ·m1ct1·, Q P í JUlliJbJ 
la rned,d nt 0 rm •da en1m la n11nI y 1 
max1 G,v n hv I one d moni I s o 
la .legc1nc1a la exqws1trz que I c;¿¡r¡¡ 
1cn,an al cor b1na1 es1e s •nc1llo vestido 
con vuelo el P"'<.¡u no ol ro d n,an 
ga co1td, conlecc,onado en I m,sma 
1 la que el vP.su o D sde 1 68 1 
modisto creó mod los ¡uvenI1es p ra 
su bou11que 'G1'1enchv ouv lle Bout1• 
que·. qu se a¡usiaban a I perfccoon 
con los d1s nos e)(travagdnlt!S por los 
qu mostraba predilección 
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Milán hace la competencia a París 

LOS DISEÑADORES ITALIANOS 
cincuenta y e nta, el ito interna i na! de la m da itnlinna e debi . obre I0d • a 
m Ferrama •o, Pucci. relle F ni na. hubcrth ucci. 1 ~ di cñndore_ italinn s 

ctuale . u n estrella hace ti rnpo que brilla 111. ali. de t. ronIe. d Italia. e llaman r~a-
nnani. Prada .unavzm ·,Guc1. 

Ita toda en el Palazz.o Pitli 

n a la 
alta co tura itaJi i pu ~ d la ,_ 
gunda Guerr:i lu1 l. . -1 ambiente 
o mopolita de la ciudad ot tía rnuch • 

así fue m la indu trin • 
americana n rn 
ma en un tro 
la demanda de p . 1 -
1 , d re err:igamo y I de 
pield p~i m 
ron i I ilali[IJla. 
gra í I del ine modi t 
itulian I uelt. und . 
En 1951. F1 ren in fu el escenario en el que e 

leb el prim r d fil I mar hese 
Gian Banistn Gio • • n u propia 
casa. i rgini invit "made in 
llal) • para p em e un pú-
blico uidado.same o, ya que e ta-
ba e mpu LO por • por lo 
reporteros de lo pe 
ocio- 1 grand !.al ano te-

nían una repre,-enta i El é ito 
fue tan pcctacula.r. que el de fi ue tra -
ladarse a la sala blanca del PaJazzo Pit1i, tu ,a.r 
en el que u celebrando en lo año po rerio­
re!> .. iempre de acuerdo con el alendario de a -
LO p • e con irtió en trampolín para una 
nueva ión de di eñadores: en lo año 

ían v r, entre Ira , las cole -
li Pucci -el hombre que creó los 
pri-. en 1964 Krizia pre ntó su 

crea ion ~ n 1966, ni también e .hibió 
n este lugar us colecci nes prér-il-porrer. 
n lo año setenta, mu h tallere inmo ilis­

Las de Italia tu ieron que cerr.lf su puenas: 

aunque u on epcione~ eran mu inIere,an­
Ie . no e aju~l iban o la m da dejaron de 
atraer a lo ju entud principaJm nte. La crisi 
del pctr leo hiLO el I to. P r lo I e 10. lo iia­
linn ~e ieron obligado a re tringir I s gtno 
on ·idrrablemente. 

nivel interna i nal, en e.sin é1 ca e impu o 
;ti ntino. cuyo e t.ilo lujoso. opulento ele-

gante resulió mu a1racti o, sobre I do, para la 
clientela americana. 

o ob tante. en I años etenta nrios alone 
de modas de ubrieron una nuevo fuente de in­
gre o : la indu.-,tria del prér-d-porrer producida 
por una segunda línea. La comercialización ele 
perfume , gafas. artículos de piel. tejido .. obje­
to para el hogar, etc., con el nombre de la e· a 
también cono-ibuyó a infundir un nue o vigor a 
lo aJon que habían pa ad por problema 
e onómico . 

Milán y los innovadores de los años ochenta 

Principalmente, el éxiI de los di eñadore ita­
lianos en lo ochenta responde a hábile estrale­
gü ele marketing. Sobre todo un hombre fue el 
respon a ble de que Milán, ceno-o i nclu, o-ial ri­
co en tradicione . uplantara a Roma y Floren­
cia, a finale de lo. sclentn: Beppe lodene e. 
Con una aguda isión de futuro. en 1979 e te 
hombre de neg cios milanés organ.izó el primer 
de file de modas en el recinto ferial de Milán y, 
de e te modo. cor15igui aunar el mundo de lo 
di ·eñadores e n el de la indu tria textil. De·­
pué de esta prueba de fuego. con m:í.s de 40 di­
señadores tanto nacionaJ c mo extranjero . 
en Milán e fueron celebrando paulatinamente 
m, a 10 de esta índ le, relaci nado· con la 
moda interna ionaJ. Re.-,ulta difícil imaginar una 
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Fontana, desfile en el Palazzo Pilli, 1973 

publicidad mejor que é ta para promocionar los 
di eñadore italiano . 
Lo ochenta con. tituyeron la dé ada de lo 
grande contraste : un mundo imag-inario de u­
perficiaJidnd, a la vez que un e cen Lrio en el que 
·e pr ·entaban infinida I de productos nuevo~. 
• f como otra tendenci creati a .. Gran pane 
del éxit que consiguió la moda d lo di e1ia­
dore italianos en e ta década . materializó 
gracias a Giorgi rmani. A pa11ir de tela con 
un aspecto arrugado. pero on cla,-e. creó un e~­
tilo que e cnrncteriz.aba p r la sencillez y que 
difuminaba la~ diferen ia. entre lo masculino y 
lo femenino: la mujer nnani adoptó pn:11d· 
Iue hn.-,Ln aquel momento e con ideraban e,­

clu i amente masculina , como el blazer. mien­
I , que para el hombre e abrió un nuevo mun­
do de olore y conc nuevos. En la moda para 
aballcro. dedicada al tiemp libre. de,iaeaba el 

jer ey con el típico emblema del águila. in ol-
idar el cone estudiadamen1e de cuidado de la 

chaqueta de cuero o bien lo. aquero,. El dl!.tin­
ti o del di ñ nnani e 1. fom1ado por el lrJje 
el. ·ic . que tuvo una gran inlluenci:i tanto en la 
m da para caball ro e 1110 en lri de c,iora. 
Entre las gran le~ hi I ria.l> con ,naJ feliz del di­
scñ italiano. e en ue111ra la carrera profesional 
del matrimonio fom1adn p r Ro ita y Otia, 10 
Mb, ni. on i"uieron eliminar la imagen con· 
1>crvadom del •énero de punI0 y lo elevaron a la 
_ :11c~ ría de e lil nnJ tico: alguno de u di 
11 s 111 lu se exhibieron en I fe1JOpolit:1J1 
Mu eum r 11 de ue a orl.. Lo dibuje ) 
1 s e~tampados de M1,'>oni n:,uhan inconfundi-
bles. in lu. i el rt lo colo de I s 
le cic ne'> iguen lu moda del 111 mcnt . 
no, tíni o~ de Mi ~oni obtienen úc un ¡:rJll 
variedad d pr e , 10111 11 u,. mIt'fl 
lo, sen~aeionalc, dil:>ujo flamead , 1 
qu h • das l.~ n- ta e in,piru 1 

.'millo 'chub rth ron rnoolqui qur llc\liO 
su model,~ en 19~ 



irogio rmani, traje de crano 1996 

del op art- su11;en. a u ,eL. de una c mplicada 
impo i i n. ba,ada en vario~ hilos 1eriidos de 

di 1into modo. 
Cuando en 19 ianfranro Ferré e hizo cargo 
d la dircc ión artí rica de la e· a Dior. el mun­
do de la moda en Fran ia lo con ideró un e cán­
Jalo: ¿cómo podía trabajar un italiano de di,e­
ñador para Dior? pe ar de la lluvia de crí1ica,, 

rre demo lIÓ aber unir la funci nalidad o­
bria y la elegancia encilla de su e rilo on la;; 
tendencias o I n10 a de Dior en una ~ín1e,i. 

perfecta. I· rré procedía rigrnariarnen1e del 
campo de la arqui1cc1ura y. en 1978. re u c1i­
queta propia la111 una colee i n de 1oda 
Pmn1a. mu bien acouida inIcrnacionalmrn1e. 
Po,1criorrncn1c. en 19 -6. hi/0 ,us primeros pr­
ni10, en el mundo de la aha ..:o,Iura. hecho que 
le fn ili1 el amino hac,a Parí,. dondc pem1a-
11ecr h~1a 1996. La moda inIernacional pcrdi 
a uno de 1 , di,criadorcs 111{1,, crra1i o, con la 
111Ucne de ia1111i ersa e en julio de 1997. er­
.ice aprendr el ofici de n,tre c11 el rnllcr que 

r.:ge111aba ,u madre. l::n 1978 fund w propra 
t:mprc,a . en lo~ ochen1a. e convinió en uno 
de lm grand,:, del mundo de la moda intc111a­
c101inl. La panicuiaridad de ~u c.1rlo ~e rcíleja 
en la combina ión libre de di,1inIa, época., ar­
Ií Ii ~ a Ira é, de I e,1a111pado,. lo, colore, y 
la, forma : upo pla,rnar de de la Antrgüedad. 
p:1',an I p r el Re11acimien10 el barroco. hasta 
llegar al fuwri,mo. Para Ve~ace. la 1cla erJ el 
material que pem1i1ía dar fornia al cuerpo. perfi­
larlo. a;.í como 1110 1rar. u ivacidad palpitanle. 
Ju1110 con lo· modelo, opule1110; m, s e;,¡1rava­
gan1e· en cua1110 a 10110, y e·1ampado· e refie­
re. en la moda de Ver~ace Iambién se aprecia 
una línea reducida. más puris1a, que queda re­
ílejada en los elegan1e • traj de no he i111cm­
porale . ca~i ,iempre negros. El elemenlo co­
rmín que aparece en lo· di er~os e. 1ilo de la 
fim,a Versace e el croti~mo que prcscn1an lo 
modelo , tan10 en la moda para señora como en 
la corrcspondien1c para aballero. 
O1ra empre a i1aliana muy imponante en el 
mundo de la moda e,I6 relacionada con el nom­
bre de la esln:lla de la mú. ica Madonna. Duran­
le la gira que realizó en i 993. Madonna ,e vis­
lió con 1raje~ de Dol e & Gabbana. cuyo 
jovcncí,mm, di eriadore. ,e inclinaban por la 
ropa de cgunda mano, hecho que confería un 
aire no~1áJgico a su coiecci ne . Domcnrco 
Doicc, procedenIe del oficio de ,as1rc, y el gru­
fisw tefano Gabbana pre,en1:iron ~u primera 
colección "elegan1c y andrajo a" en Mii,ln. en 
1986. o re,ulla exlraño que una mujer como 
Madonna e en1usia mara con la moda de Dolce 
& Gabbana: al fin y al cabo. ambo~ di,eñndorcs 
daban nin a la ernanaci n er61i a de es1e lipo 
de mujer de pura raza. Pen~ando en ella di,eíia­
ron una colccci n con orsés dec rados a b~e 
de Mra.,~ y perla.,, media negra, y la ropa infe­
rior de encaje que llevaba romo parte uperior. 
~n e,re ve 1uario. la uni n 111:n:: el erotismo el 

n entra!. ado:rn, de 
la ensunlidad pura. 

Lo re. urgimienlo' fundamcnlal : ,ucci 
y Prada 

n1rc lo fen meno rn, _., imponanl d.: la m -
da de 1 , novcnla en Italia e encuen1mn do, 
alone de moda con una larga Iradi i n: ucci 

y p , da. usprciado por el di~eñad r americano 
Tom Ford. en I99-l Gu i rena i ual a,e 

Fénix de In., enizn . Hasia princip1 de la d -
ada. la ca a u ci era conocida principal-

mente por lo.'> diverso a esorio~ que producía: 

izquierda: ,ianni cr ac , primann verano 

1991 
drrech;1: al 111ino, oroiio/invkmo 19 8-1999 

aní ulo, de piel. moca,.rne~. pañuelo, de seda. 
rbma, y gafa,. iodo e n el nombre u,-ci ·11 

po o, año,. Torn ord on,igui aumenwr con­
siderablemente lo, benc.:ficio. de e~,. re\pernda 
mar a. o concibi el ~naci111ien10 de In, in­
cuenla -ba.,ado ,obre I do en el u,o de 111a1e­
riale, de 1ernología punta- orno ,i e 1mtam 
de una mc.:ra opia. ~ino que rná, bien lo, rc111-

1erpre1 en mira a una moda que re,pondrera 
al r,pírilu de lo~ 110,·enla . eguramenle por 
e,Ie mo1ivo, tuvo mucho ¿ i1 en la moda de 
rna_.,a má a,equible. En la prima era de 1999 
el di,eiiador vohió a la 1radicr n de la ca,a 
Gurci y prc,enl anírulo, de piel. aunque na la 
con encionalcs en comparación con lo que era 
habi1ual en e,ia r.:finada marca: e,1e fue el aso 
del Irajc campc,ino 1irol¿s prO\ i,to de un abri­
go de pie le,, bajo el que ,e lle, aha un 1op de 

cuero pro, ocal i vo. 
Originariamenlc. Prada también era una marca 
dedicada a lo, artículo, de piel. ha<,la que 1ruc­
cia Prnda. la ~obrina de Mario Prada. fundador 
de la ernpre~a en i 91 . entró en el negocio :l fi­
nales de lo, ,e1enta. Tra.-, el éxi10 obtenido con 
lo, di,erios para mochila, y bobo,. en i 985 e 
aire ió con u primera colee ión pn'.:1-a-poner. 
Pero no marcó un verdadero punto y apane ha.,­
ta 1995. La inspiración para w, modelo~ la ,a­
caba de los 111anIele o de las conina, lípicas del 
período del milagro econ mico. generaci n 
femenina má;, jo en acogió muy bren e-ta, 
creacione . La ca,a Prada cau,6 ,erdadero furor 
en el 01oño de 1999 a ·au,a de u panrcipación 
económica en la empre~a de la di\Cñadora ale­
mana Jil ander. Prada parece habl:rlo .:ornpn.'n­
dido: el 4uc quiere e lar en la c:ima. debe ,er 
uno de lo, grandes. 
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Sonia RykleL colección de invierno. 
1 76 

concx. a Sonia Ryloel corno 
1>I punto A esta mu¡ r de 
l'S('le I hab r enerahzado la 

n lpgantc. m s 
a llm pa pon,1a. 
asl como que al,dad el punto 

encu ntre ,:>n I uald d de c nd, 10 
n ~ 1t'S¡ eta a 1~ otros e¡,dos Su filoso 
1 result.J tan sencilla orno fl? luc1ona 
na ~r el sector di:: la modd t:n vez de 
dn11 de la caduc1da 1, ,ca de las l n 

denc1as ctuales Ryk,e1 siempre d1sel'I 
modelos a guarti1stas a base de punto. 
u .. combinan nUP I grncras a la ar­

monl 1 u colores Por t:i t motivo. mu­
chos t sus modelos rncluso los d co 
lecc1cnes pasad.is sr pu d,,n segurr 
comb,nando entr, t>llos De un m o 
par ,do al d este lffilL con ccc,onado 
con 11n lL ,oo suave de color marfil. mu­
e s d su prt1ndas rrn, en con¡untar 
se d nue,.,o para las ocaSJonPs más d1 
vcrsas En funoón de lo accesorios. la 

el tra¡, se ve t01almeme 
a. mol por el que se pue­
dla por e¡emplo en la o 1c1-

. orno elegante ua¡e de noche 

cinturón y se combinaban con pantalones o con 

una falda A veces estaba provista de capucha o de 

otros cierres ingeniosos en el cuello, elementos 

que hacían olvidar la imagen de la forrmal chaque­

ra de punto. Los blazers que tenían mtls éxito eran 

los confeccionados con pana aterciopelada o teji­

dos a cuadros. en otras palabras. la trevira para el 

verano y las mezclas de lana para el invierno. 

Las chaquetas y abrigos afganos se extraJeron de la 

antJmoda beatnik y muy pronto se consideraron 

·progres· y de rabiosa actualidad. Las chaquetas se 

confeccionaban con ante. casi siempre se ajusta­

ban mucho a la cintura. solían estar recamadas y 

presentaban un forro y una guarnición de piel en 

las mangas y en el cuello. Generalmente. para ma­

nifestar desprecio por la moda se utilizaba la parca. 

que se solla combinar con los vaqueros. Las cha­

quetas que llegaban a la altura de las rodillas. muy 

acolchadas y con color de camuílaje, eran extrema­

damente resistentes y funcionales. gracias a los in­

contables bolsillos que presentaban. pero sobre to­

do se hic, ron populares como signo de protesta 

contra todo lo militar 

Los pantalones 

En los anos setenta. el traje pantalón para la muj r 

fu acep do en sociedad dcfinrt1vam nte. Los 
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de dla se confecc1onnban con pana at rc,op la 

rvveed O punto. mientras qu para la noche e ra­

servaban el crespón Georgene y otras fibras S8do­

sas. 'Nes Saint Laurent volvió a romper esquem 

con el esmoquin femenino. sin el que hoy seria im­

posible concebir ninguna de sus colecc,ones. 

Los pantalones quedaban cen,dos en las caderas y 

sollan presentar perneras con mucho vuelo 0 

acampanadas. Esto hacia la figura delgada, algo 

desgarbada. Postenormente simbolizaron la moda 

d los setenta para mucha gente. A finales de la 

década, los pantalones acampanados ftJeron retro­

cediendo ante la apanción de perneras más estre­

chas. que quedaban compensadas en la parte su­

perior con unas cómodas pinzas en la cintura Esta 

línea empezaba a anticipar la forma de los pantalo­

nes en los ochenta. Desde hacia tiempo, los vaque­

ros se habían convertido en una prenda de moda, 

cuyo corte simplemente se iba adaptando a la ten­

dencia del momento. Este duro material se habla 

extendido hasta tal punto. que progresivamente era 

posible tener en el ropero todas las prendas con­

feccionadas con la tela del vaquero_ 

A principios de los setenta. las muieres Jóvenes y 

delgadas se apoderaron de los minishorts. el último 

grito, y los convirtieron en unos pantalones extre­

madamente cortos y ajustados. La palabra "shorts' 

sugería una prenda para el tiempo libre de los bur­

gueses y era inconcebible designar de este modo a 

estas pequeñlsmas prendas. Los minishorts no eran 

una prenda restringida a la estación veraniega; tam­

bién se llevaban en invierno. pero en este caso se 

confeccionaban con cálidos tejidos de lana y se 

combinaban con pantis de lana. Existlan las vanan­

tes correspondientes para la noche, confecciona­

das con telas mtis elegantes. La combinación más 

moderna consistla en llevar minishorts o bien una 

minifalda con unas extremadas botas altas de cha­

rol arrugado. elemento se volvió a recuperar n la 

moda de los noventa. 

Los accesorios 

Los colores llamatJvos. típicos de los sesenta (verde, 

amarillo y naranja chillones), se siguieron conside­

rando modernos durante un tiempo, aunque pi& 

sentaban algunas variantes. Paulatinamente se fue­

ron sustituyendo por tonos más oscuros y neutroS 

El marrón, que aún se solla combinar con el narrm­
ja Y el verde musgo, predominaba en todas las gra­

duaciones posibles en colecciones cnt ras. Y lo 

mismo ocuma con los intenores d I s ca s Y con 

algunos accesonos del hogar Hubo una tempotn· 

da en que el col r corno 

1 lDmo gnto y. 



pusieron de moda todas las variaciones del lila. Se 

puso de moda que la chaqueta, la falda, la blusa, 

los zapatos y el bolso. presentaran el mismo color 

a, al menos. vanaciones del mismo. 

A princIp1os de los setenta. las plataformas en el 

calzado seguían imbatibles y, ya fuera en sandalias 

0 botas. siempre se consideraban muy elegantes. 

LB forma del zapato era ancha. tendía a ser cuadra­

da y los tacones eran gruesos. El charol arrugado 

se utilizaba mucho en todo tipo de tonalidades. pe­

ro sobre todo predominaba el color blanco. A lo 

largo de la década, la forma del zapato se fue es­

trechando considerablemente. las plataformas de­

saparecieron y los lacones se volvieron más finos y 

altos El zapato de hebilla con tiras en el centro ha­

da la competencia al escarpín. mientras que la bo­

ta siguió estando de moda y, de hecho. resultaba 

obligada en invierno para combinarla con la falda 

acampanada. Los zuecos de madera quedaban 

muy bien con los pantalones de bordes doblados 

hacia arriba, pero sobre todo con los pantalones de 

pana o los pantalones vaqueros. Asimismo, tam­

bién combinaban con las faldas. 

A diferencia de los años sesenta. casi todos los 

pantis presentaban estampados y colores decoro­

sos y debían combinar con el resto del vestuario. 

Ft>r primera vez. las gafas entraron en la categoría 

de accesorio sujeto a la moda. dado que ya no 

eran un motivo por el que sonrojarse. como ocurría 

en los ai'\os cincuenta y sesenta. Existía una mayor 

vanedad de formas. sin olvidar que el color de las 

varillas también constituía un factor que respondía 

a la moda: se podían encontrar en blanco. rosa y 

azul celeste, y no sólo en negro y marrón. como 

ocurrla hasta hacia bien poco. Incluso aparecieron 

vidrios tei'lidos de colores, sobre todo en rosa o 

aman lo, que conferfan un aspecto especialmente 

llamativo a la persona que se los ponla. La montura 

y los vidrios tenían grandes dimensiones. De he­

cho. respetaban la convención según la cual. cuan­

to más grandes, más eleganteS resultaban. 

En los af\os setenta. los hombres seguían llevando 

una melena que cala hasta el cuello de la camisa Y, 

en general, el aspecto era descuidado. Por este mo­

tivo, las rev,stas femeninas ofrecían consejos para el 

hombre pulido acerca del peinado, recomendacio­

nes qua. evidentemente, sólo se le podían hacer 

llegar a rravés de su esposa o novia, la lect0ra de la 

l'CV!Sta. A pnncIp10s de la década. las patillas largas 

Y anchas es1aban muy de moda. 

Las mui res tnmbtén voMan a llevar el pelo más 

largo El 1lo de la poca se b ba en el P lo 1, r-

o, hso , con p feronctil, rubio. ~ 1B ndonci la 

legu n I ru:Jol ntos. .si como todas aqu llas 

mujeres que deseaban considerarse jóvenes. Las 

variantes de la media melena se consideraban más 

elegantes y maduras: el corte a lo paJe. ya fuera liso 

o rizado, o bien un corte redondo que sacaba más 

partido a un rostro ancho. Se impuso el pelo seca­

do al aire o con secador. mientras que los bigudíes 

se tenían por cursis. En cualquier caso. nadie querfa 

parecer pasado de moda: la naturalidad era sinóni­

mo de triunfo. Como incluso las permanentes de­

bían tener un aspecto natural, se secaban al aire y 

Brioni, traje de caballero. 1978 

Desde 1944 Gaetano Sav,ni Bnoni forma 
parte d I gremio de los modistos y sIem 
pre se esforzó por aunar la cleganc,d el~ 
sIca con las tendenc,as de la moda n 
esta c1eac16n de botonadura doble. r, 1 al 
esulo romano. so manifiesta la moda d 
los setenta en la longitud d la chaqueta 
la solapa ancha y los cuadros llamau•JOs 
Los sombreros hablan desap¡¡rec,do c¡¡sI 
por completo de la ropa de diana. pmo 
segulan formando pane dP.I ropero d •I 
caballero impecablemente vestido 

John Travolta en Fiebre del sábado 
noche. 1978 

Esta pose convIn1ó a John Travolta en la 
quIntaesencIa de la movida disco. Lu 
c1endo un traIe blanco elasuco d1senado 
por Norma Kamah. y en companla de 
Karen Lynn Gorney -con un vesudo .a 
poroso-. reah1a un elegante r,aso de 
baile. en el que senala a l.:i esfera del te 
cho. m,entras bailan al son de la mús,c.;¡ 
de los Bee Gees El dobl icllbum da 
banda inglesa Vl'nd10 mas de 40 rn,110 
nes de e¡emplares y acom o 
apabullante de este npo dt< 1 
chas. con solaJXl ancha por 
largo (;UBIIO , 

aramp¡¡na 
de 1acon, 
m,rno del 
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Zandra Rhodes, colección 
·conceptual Chic", 1977 

Sin duda. los vesudos de lana d Rhodes 
n 1nsp1rodos en el estJlo punls aunque 

lo hacen parecer mucho más eleg nte Y 
UJ to ll la moda Las rasgaduras y las 

u,a, se convi nen en un medio dcrora 
lM:> para tm srniur el ,lo Los aguJPl'OS 
c.is, pó n en Jes flamencos Perm11Pn 

•r los homb V re J:;J n oon bor 
d d pt: La la cuidad m nte 
d 11n traiarru nto 

llló l..t (J¡ ri ora 

se llevaban al estilo afro. Aunque, desde la pers­

pectiva actual, en la mayorta de fotograflas de la 

época las mujeres muestran un aspecto ·mucho 

más de peluquerta· y ·artificial" de lo que s gura­

mente se podlan imaginar. en comparación con 

los sesenta se aprecia una tendencia hacia una 

mayor naturalidad. 

La transformación del ideal de belleza también se 

apreciaba en la selección de las modelos: en susti­

tución de la escuálida Twiggy, apareció Lauren Hut­

ton que, con "defectos de belleza· encantadores, 

encarnó el nuevo modelo de mu1er, más natural. 

los setenta, el chal resultaba I prenda 1nd pen. 

sabl para 1r vestido a la moda, tanto SI ra de raya 

de colores, de punto, de ganchillo, de seda o algo­

dón estampado. Era la(9uísimo Y se ataba al cuello, 

mientras los extremos alejados. casi todos con fle­

cos, calan hasta las rodillas. 

Los adornos de la Juventud de los setenta cons15. 

tlan n accesorios de moda de insp1rac1ón india y 

se vendían en las boutiques, por ejemplo, anillos 

de plata y, sobre todo, cadenas y brazaletes platea­

dos O de colores. Los mayores llevaban piezas clá­

sicas e intemporales. aunque también diseno mo­

derno de la casa Lapponia, una firma de adornos 

finesa que se inspiró en las formas orgánicas para 

luego unirlas a otras formas geométricas. 

Las prendas combinables 

El ropero de la época debla contener prendas (fal­

das, blusas, chaquetas. pantalones, Jerseys) que 

combinaran entre sí, teniendo en cuenta el color y 

el matenal. Las múltiples combinaciones facilitaban 

el ir bien vestido en cada ocasión, ya que solía bas­

tar con cambiarse una de las piezas y elegir los ac­

cesorios que mejor se adecuaran a ella para adap­

tarse perfectamente a los distintos eventos. 

La alta costura 

Los setenta no se caracterizan precisamente por ser 

la década de la alta costura. Existían muchas ten­

dencias efímeras y, en función de las orientaciones 

más dispares. la idea y el significado de ir vestido a 

la moda se analizaban hasta el fondo y se acaba­

ban "minando·. Algunos de los salones de modas 

mejor establecidos se mantuvieron un poco al mar­

gen y, en esta década, toda una sene de recién lle­

gados consiguieron hacerse un nombre gracias al 

pret-a-poner, por eiemplo, Giorgio Armani, Kenzo, 

Karl Lagerfeld o Jean Charles de Castelbajac. 

Las ostentosas colecciones de punto y ante que 

presentó Jean Muirs también se ajustaban al esulo 

suave de los setenta, que siempre se consideró 

adecuado y cómodo. Ella misma contaba que gra­

cias a las clases de ballet habla adquirido el senti­

do del cuerpo humano en mov1m1ento, hecho que 

intentaba reflejar en sus creaciones. El corte preoso 

le permitió disei'\ar unas formas suaves y vaporo­

sas, progresivamente más precisas y d1sc1pl!nadas. 

como reflejan los pantalones, las túnicas. los traies 

pantalón y las telas coordinadas. 
Los mantones de ganchillo de lana gruesa o fina 

dejaron de ser los únicos. porque aparecieron los 

tejidos de fibras artificiales que sem Jaban muestras 

do ganchillo, p ro qu adem s poseían el bnllo 

d la seda y d ban un aspecto muy lcg n . En 

El lujo de Zandra Rhodes es b1 n d!Slinto I que 

hibían Jean Muir o Yves Saint Lau nL Su modJ 

puede entend r como una vanant rom nncn 

m nte perfecc,on d d I lo n1co. Lo do-

ra textil n n 1940, no ncontró e n qllC 
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unnsformara sus L las de osados estampados n 

rop:s adecuada y, de modo, mpezó a disel'lar 

1 misma los ''veStldos manposa·, en los que la 

tela y ef oorte se fund1an en un ún100 elem nto 

Las telas de ch1ffón y las muselinas más d licadas 

Jóvenes d s mpleados y sin perspecwas de íuturo 

Se vestfan de negro. con cuero acnb1llado de 

agu¡ ros y rasgadur.:is. se maquillaban mucho. se 

poní n collares d perro olred or d I cu llo o bien 

gnll t n I tobillos Imp rd1bles en las oreias 

se trabaJaron para dar forma a faldas escalonadas As1m1smo. s t nran lo oon tonos chillones y 

o vestidos con talles altos Y mangas ampli s. Todo s hacían un cort Iroqu s. Con todos estos 

oontnbula a proporoonar un aspecto suave y diáfa­

no Rhodes buscaba la 1nspiraC1ón en la ropa ét 

ruca de ongen 1ndro, ¡aponés o me ,cano, asl co­

mo en la hsstona de la moda europea Con estas 

prem creó unos disenos que supI ron inter­

pretar las aberturas de los vesudos isabelinos y 

otros que transformaron los ruches del srglo en 

una sene de formas modernas. La colección ·con­

ceptual Chrc" de 1977 la hlZO famosa como la sa­

ce,do superior del punk, aunque ella misma 

manlfesrara que dichas creaciones no podían con­

siderarse realmente punk aunque jugasen con esa 

llea. AA realizaba aguieros y rasgaduras en la 

ropa que luego cosía de un modo exquisito, em­

pleando perlas o bien suietándola con aguias de 

piedras preciosas, en vez de utJlizar el imperdible 

tradiaonal Todo esto aportaba una visión global 

oolonsta que. en vez de parBCer amenazadora. re­

sultaba expenmental e incluso algo románuca En 

este aspecto tampoco renunció a su marca propia 

Desde los setenta. Zandra Rhodes ha explotado 

una pe~ahdad excéntnca El pelo de color verde 

o bien los peinados a la moda, tei'\1dos de rosa y 

arreglados hasta el menor detalle. el maquillaJe ar­

bsllco y muy llamativo, asl como las pinturas en el 

cuerpo, que hadan pensar en delicados tatuajes. 

ya se hablan oonvertido en los rasgos distinnvos de 

Rhodes en los setenta. 

Elpunk 

8 verdadero punk se puede apreciar en los dise-

1'\os de VIVÍeflne Westwood de aquellos al'los. Re­

chazó la versión del punk comercializada y ·repre­

sentada oon mal gusto· que realizara Rhodes. Y 

manifestó que el punk de verdad no constJtula un 

mOV1micnto de la calle. sino que desde el pnnapio 

se habla tratado do un acontecimiento do la mod . 

en cuya realización colaboraron, en gran medida, 

ella misma y su compai'\ero por aquel entonces. 

Malcolm Maclaren de los Sex P1stols. No obstante. 

se hartó del movimiento cuando se dio cuenta de 

hasta ué punto se había comercializado esta mo­

d revoluc1onana. 

09 todos modos. se pued afirmar que onginaria-

un mOV1mI nto do la 11 , ind pend en-

m 1 Int do mf)u¡ón de 

loa di ndo n los 

elem ntos. los punks de ambos sexos demostra­

ban una actitud de protesta ante la situación de 

precanedad que v1vlan y, de h cho, no solo su esté­

tica resultó chocante. sino que durante mucho 

uempo también lo fLJe su actNismo políuco 

En la década siguiente. el estilo punk íue uno de 

los preferidos entre muchos jóvenes de Europa y 

d E UU. Cuando se r bajó la actnud crítica de es­

tn t tica. la moda mainstrcam lo absorbió en for­

ma d estilo innovodor 

Pareja de punks londinenses, 1979 

A m 1ados ne los setenw a¡J..11 o Id 
tend ncw musrcal d I punk rock. que 
arremeua contra lodos los amb1too n Id 
cIon dos con las conc.epoon d~I onJ n 
burguós El punk ra la musi • 

su seguido 
con la premisa 
por Impc 
ch con 
los d 
1 lo 
prov, 
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Una profesión dura expuesta a la luz pública 

MODELOS Y PASARELA 
1 ocum: en cns orllnd ~- modcl d ben im-

ne un me ado mu nnnn de 1, 11:icla: la publicidad el 
mar eciden el 1íp de a la moda. ·n 1 . a henla. 

la 1,e onvírt.Jcrun e In naban . debr<k1 a 1 1r:u ~ 
d e dad, u sueld s I n I rnporada. 1 s d de l:i 
pasarela fonn:111 la p:tn..: e en e , 1 n de moda . aunque Lambí ·n 

e-stán abriendo amín ndcr e e111blernn d la c. a. 

El ueño de cr modelo 

díferen in d las maniq • 
primera • • 

wl 
una 

uno d 

públi a en 
19 92 
de la entre 1 -os 
de e b en m 

en I emp d . la 
• conLrata del 

m eaban de pre enr, ode-
- día. n cambio. 1 JresrL~ de 1110-

ígen una pi, nific ·mpccnble de 
era. ad má<, de 1edida c. i 

" ) un roslro fo10 . 
fe ionaliza ión de delo conLri-

en gran medid a0 en ias de 
que de de-un prin i e encargar n 
10 finan iero c n al de la pro-

fesión. na de l:u primeras y má import.1nte 

fue ·orcl. fundada en 1 -16 p r il en F rd en 
uev - p r i de lo ho-

nora o de co n 1 que 

e d e~orar 
m ti o~ lo pri-
mero 10d lo ajusiaban 
mucl , e la an y rubia. 

La e, epci n n la regla nada por 
\: rlhclmina Behmenbur 1enía un 

pe I ex 1ico sexy. se con inió 
en una upem1odelo de Ford. per en 1967 
fund con u maricl una agencia propia e~pe­
cializada en un modelo ele mujer "más moder­
no•. ue una de la primera· agenci, que co­
lab r6 e n modelo de color, como Naomi 

irn o lman. Duran1e un liempo. Margaux 
Herning, ay 1ambién e 1u o inculada por 
.ontralo a la empre a de Behrnenburg. 
En lo' a1io .elenta. J hn Ca ablancas fundó la 
agen ia Elite. que ho se encuentra e111re 1, 
agencias de modelos in1ernacionale más fa­
mo : e imponante a ablanca no 1rabajaba 
e, clu ivamente con modelos para fo10 de 
moda. También 1enía c.aza1alen10 a los que 
en iaba a bu car cara nueva . De 1e modo, 
upo ali facer la demanda crecien1e de r 'lro • 

1aniquí con lo últimos modelo de un alón pari ino 1920 
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La modelo Twiggy firmando su aulObio­
graf'fa, 1974 

de a pect au1éntico o nawral que r quería el 
ec1or publicita.ri . in embargo. lama oría de 

lo j ene que de eaban trabajar como mode­
lo no e. peraban er de ubiertos y. en vez de 
e Lo. iban con u book. a agencia y ca,-1ing . 
Quien Lenfr1 el ro 'tro ade uado se aju 1aba al 
1ipo desead de la época. o bien mo 1raba el 
polencial nece ,ario para en amar un id 1 
nuev --corno Twigg 
podía conlar con uno 
duran1c un par de años. 



e¡:ocio a lo grande: markctin~ a tr::i,­
d los m dt•los 

1 mund de la 1 1a e car:i Le-

nz.ó por upen ia hiff"r, 
n11 amp . H rmo as 

em u 1 la publici-
dJJ) 1 • que 
wban 1 
incuenLa. Las n: 

// • :,r,a en las 
ida, a í m 

as rnani­
quI 
nmarilla t _ 
prese .1 _ 

das d s 
10 111quíes" n 

011\cnirse ios. que 
intcmab:m in . e aju La-
' n aJ , alor q crea-

do. . 1 realid 0 
proceden d 

-

re . -
asa finale de lo e-

de lo- primero 
idad con modelos 

d umen, las uper-
bí L:tr única y ex lu iva-

mente una m fin de que el 011 umi-
dor I re on iera de inmediato realizara la 
asocia i n e rre La enLre la model y el sal n 
de moda para el que trabajaba. 
e de Linan urnas in reíbles para on cguir cs-

1 inten re lamo publicitario: en los noventa, 
un de file n upcm1odelo podía up ner un 
gasto de medi mill n de dólares. 

pasarela: un acontecimiento 

H ta bien entrados 1 ;,esenia. la pre enlaci n 
<le la p arela toda fa nservaba ciena intimi­
dad. pare ida a la de lo primeros al ne . Lo 
asistentes íorroaban un írculo restringid de 
lientas de la Jta sociedad. rep rtero de modas 

y compradores para con e ionario extranjero • 
na empicada de la casa presentaba lo n m­

bre de las creacion exhibidas y al final del 
evento, el modi to ucompaiiaba a una rnodel 
veoLida e n Lrajc de n ia a lo largo de la pasa­
rela. El aumenLO del nivel de vida que e produ­
j dcspu de la gu rra, dio un impuls de i i 
a la indu tria te til de la moda. ~ La de cu­

brieron nuevo se tores de consumid re Y e 
e1uplearon II rondo en la, e tmtegia;, de mer­
cializaci n. que se orientar n principalmcni a 
1 con umidores jó ene _ entre los 20 Y 
- nñ ,, ya 4uc lonna an la cli niela m ~ nu-

m ro a La aparición de un.a moda de orte ju­
nil ri nmda hai:ia esw lientcla también 

1m lo des lle de moda. n I años se­
de prc-.cntnr las nuc n., co-
,· 1e m:í 

1 fe..:-
lo n 

1 1Lu 
, cna. 

Drics van Noten en la pre entación de pret-a-porter en el palacio de ju ticia de París. 1999 

El mundo de la moda online 

Desde hace tiempo. todo alón de moda;, que e 

precie ocupa un e pacio destacado en los di tin-
medio vi uale on el fin de ganar presencia 

internacional. Con el tiempo, la intera ci n de 
todos lo pa1ticipan1es en el negocio de la moda 
ha tenido su e ponente 111{15 claro en Lntemet. 

1a tecnología penni1e que los on umidores .e 
infonnen obre el íabricante y lo· produc1 . 

vi an las pre~eniacione de la alta co tura o ·e 
citen en lo clubes de fan inualc de us 

modelo favoritos. La agen ia,, muestran a Lra­
vés de e te medio lo books de sus modelo y 

de de aquí también e pueden comactar model s 

aulónom s. Los salones de moda n ,olo apr 
echan lo; nue,os camino de di~tribución. ,ino 

que también disponen de la oportunidad de pre­

entar u imagen en una dimen ión 101almen1e 
inno adora. Entre la nuevas fom1a]> de pre,en­

taci n se en uenlra la 1ransmi ión en i, o de lo 

desfiles. aunque e Las modalidade. también íuci­
lilan la imitaci n de las nueva;, tendencia a la 

velocidad de la luz. Ha,la ahora Thierry Mugler 

e la única figura que ha intemado realizar una 
pa arela 1 talmente inual. con la 4ue ha con­

. eguido obtener una fu ión entre el med1 y el 
produ 10 puesto que ha convenido lo~ mo<lclo 

y In ropa en una tic i n digitaliL.ada y animada. 

Gianni Versace con Claudia Schiffer y Linda Evangelista Iras el d lile de alta costura para 
la temporada primavera/verano de 1994 en París 

MODELOS Y PA ARELA 83 


	60 y 70 impares 

